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    Prólogo


    “Por lo regular, esta aerolínea suele retrasarse en este vuelo”. Volteo para ver a mi compañero de asiento y me quedo atónito con la mirada fija en su libro Los ojos muertos de Roma. Hace apenas un minuto que me senté. Nunca he visto a la persona que está junto a mí, pero su comentario hace que en ese mismo instante llame a la azafata.


    Te preguntarás por qué. En respuesta, te quiero hacer otra pregunta: ¿conoces a ese tipo de personas para las que todo es terrible y horroroso? ¿Personas que buscan el pelo en la sopa, para las que en verano siempre hace demasiado calor y en invierno demasiado frío? ¿A las que se les arruina el día nada más leer el pronóstico de alérgenos en el aire porque siempre incluye los que las afectan? ¿Personas que de algún modo solo cargan con sus cuerpos para robarle a uno la energía vital? ¿Sabes a qué me refiero?


    Magnífico. ¿Y sabes cómo llamo a este tipo de personas? Pon atención: oprimo el botón de llamada y, en unos segundos, llega la azafata, quien me pregunta qué sucede. “Hay un habitante sentado junto a mí”, contesto consternado. “¿Un qué, perdón?”. “Un habitante”, reitero sin alterar mi semblante y enseguida me asigna otro asiento.


    ¿Que por qué me tomo toda esta molestia? Pues porque de otra manera mi compañero de lugar se podría pasar el vuelo entero de Frankfurt a Múnich hablándome de su terrible vida. Eso es exactamente lo que hacen los habitantes con inmenso entusiasmo, pero yo he descubierto cómo mantener alejados a esos terribles personajes y esto mismo lo podrás hacer tú también.


    Pero bueno, vayamos por partes: ¿qué son exactamente los habitantes? Los habitantes buscan enfermedades en Google cuando se aburren. Los habitantes se rigen por el calendario lunar y el reporte de alérgenos para tener siempre una explicación de los achaques que los asolan. A los habitantes les enfurece que no sea posible girar el cuadrado en el Tetris. Cuando los habitantes hablan de metas, se refieren al fin de la jornada laboral; cuando hablan de metas a largo plazo, se refieren al fin de semana (y además se quejan de que falta un día entre el sábado y el domingo).


    En principio, no debiera haber ningún problema con que estas personas se lamenten todo el tiempo, pero desgraciadamente tienen una costumbre enervante: ¡hablan! Por ejemplo, de cómo su primo de tercer grado del lado materno se lastimó el dedo chiquito del pie con la cisterna. ¿Y sabes para qué lo hacen? Para mendigar atención y reconocimiento.


    Por desgracia, este asunto de la atención conlleva un problema. No en vano se dice que entre más atención se le pone a un asunto, más grande se vuelve, por lo que suelo comparar este fenómeno con la acción de un abanico. Imagínate que echas aire a una fogata abanicando un trozo de cartón. ¿Qué sucede? Que el área a la que dedicas tu atención se vuelve más grande. Y esto es precisamente lo mismo que sucede entre nosotros y los habitantes, pues son una especie que se reproduce a través de la conversación.


    ¿Qué se deduce de ello? ¿Qué sucede si le dedicas demasiada atención a los habitantes? Exactamente: ¡terminas convirtiéndote en uno!


    Precisamente por eso escribí este libro. Porque me gustaría que tanto tú como yo podamos vivir en un mundo con menos gente que se queja de las roscas porque tienen un hoyo. Pues, a final de cuentas, lo que quiere la mayoría de las personas que conozco es ser feliz y tener éxito.


    No tengo una fórmula mágica para lograrlo, pero llevo 15 años investigando qué hace que las personas sean exitosas y he descubierto algo que todas tienen en común: llevan una vida… ¿lo adivinas? Sí, libre de habitantes.


    Este libro cuenta la historia de un colorido viaje. Relata mis encuentros con habitantes, hormigas, diamantes y superestrellas. Habla de cómo descubrí mi pasión y de cómo puedes encontrar la tuya. Yo no me cuento entre las personas más exitosas, pero me siento dueño de una gran riqueza interior porque todos los días puedo vivir mi pasión y compartir un poco de ella para ayudar a otros a tener éxito. Si tú quieres ser uno de ellos, estás en el lugar correcto. Así que te deseo que disfrutes este libro.
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    Tener éxito es muy fácil. ¿Qué tal si te digo que tienes la clave para ello justo a la vista? ¡Sí, literalmente! Solo mira a tu alrededor con mucha atención: ¿con quién convives? ¿Con quién trabajas? ¿Está tu entorno repleto de energía positiva? ¿Con quién pasas tu tiempo libre?


    Esta última pregunta es el punto más importante. Apunta el nombre de las cinco personas con quienes compartes la mayor parte de tu tiempo libre. ¿Quiénes son? ¿Qué cualidades especiales tienen?
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    Esto nos lleva a mi primera tesis: estoy absolutamente convencido de que estas personas tienen influencia sobre tus metas y tu lucha por el éxito. Es difícil de creer, pero es así. Desde un punto de vista figurado, somos prácticamente la suma de las cinco personas con las que más convivimos. Pero ¿cómo se explica esto? ¿Por qué es así? Pues resulta que nuestro cerebro inventó un mecanismo intrigante: permíteme presentarte a tus neuronas espejo.


    Estos instrumentos maravillosos están localizados justo detrás de tus ojos y te garantizo una cosa (sin haber tenido el placer de conocer a tus neuronas espejo personalmente): ¡lo ven absolutamente todo! Y este hecho tiene un fundamento científico, pues son células neurales que cuando observamos cualquier situación desatan en nosotros sentimientos y patrones de comportamiento como si estuviéramos viviéndola nosotros mismos.


    ¿No es increíble? La prueba más sencilla de la existencia de estas células es el conocido fenómeno de los bostezos, que sin duda todo el mundo ha experimentado alguna vez. Estás en el transporte público o en el automóvil, ves que alguien bosteza y te resulta imposible evitar bostezar también. Quizá solo por haberlo leído estarás sintiendo la necesidad de bostezar ahora mismo. ¿Puedes notarlo? Entonces todo está bien, funcionas perfectamente.


    Pero ¿qué significa esto para tu vida? ¿Observas en tu trabajo todos los días a colegas que no hacen más que hablar de tomarse unas vacaciones y lamentarse por la falta de ergonomía de sus escritorios? ¿Observas todas las tardes cómo tu amigo habitante necesita beberse tres cervezas para sobrellevar la vida y el estado general del mundo? ¿Y qué crees que sucede entonces en tu cerebro? ¡Exactamente! Tus neuronas espejo absorben los patrones observados automáticamente y despiertan el deseo de ahogarte en la cuarta cerveza de tu amigo.


    Estas neuronas no solo hacen que experimentemos el comportamiento de la gente que nos rodea (su lenguaje corporal, sus expresiones faciales, etc.) como si fuera parte de nuestra propia experiencia vital, sino que además hacen que imitemos a quienes están en nuestro entorno. ¡Y no te dejan ninguna opción! Sin darte cuenta, imitas inconscientemente el comportamiento de tu entorno inmediato.


    Sin duda, esto puede tener sus ventajas. Antes, en la Edad de Piedra, este mecanismo tenía mucho sentido y hacía posible la supervivencia de los seres humanos. Quien se comportaba de manera distinta al resto del grupo tenía la muerte asegurada. Hoy en día ya no tenemos que luchar por sobrevivir (al menos casi nunca). Sin embargo, y en esto concuerdan los científicos, nuestro cerebro apenas ha cambiado en los últimos miles de años. La tarea principal de nuestro procesador central sigue siendo: ¡protección ante el peligro! Si por ella fuera, la materia gris de tu cerebro preferiría que todo siguiera como siempre y que nunca te alejaras mucho de la cueva, ya que ahí afuera siempre acecha el peligro.


    
      
        Imitas inconscientemente el comportamiento


        de tu entorno.

      

    


    Pero ¿qué tiene esto que ver con nuestras vidas en el aquí y ahora? Siendo honesto contigo mismo, ¿crees que me sería posible decir mucho de ti si me presentaras a tus cinco mejores amigos? Al menos sabría algo sobre tu nivel de ingresos, tus pasatiempos, si lees libros y cuáles. También si prefieres encender “el aparato exterminador de ingresos” (es decir, el televisor) o si prefieres asistir a seminarios para seguir desarrollándote. Es muy probable que tú y ellos se vistan de manera similar y que lleven un estilo de vida parecido. El que bebas y fumes, o no, también está relacionado con estas cinco personas. ¿Por qué? ¡Por las neuronas espejo! Ahí es donde tiene lugar un proceso inconsciente de adaptación e imitación. Hay una bonita anécdota relacionada con esto: ¿nunca has notado que la mayoría de los perros son parecidísimos a sus amos? Pero ¿quién es el que escoge a quién?


    Puedo imaginar perfectamente que mientras lees, frunces el ceño y comienzas a recapacitar sobre las personas con quienes más convives. No te preocupes, no eres la primera persona que se pregunta por qué nunca nadie le había comentado nada sobre este fenómeno. No es casualidad que se diga: dios los cría y ellos se juntan. ¿Acaso no era así desde que ibas al colegio? Los deportistas se llevaban con deportistas, los rockeros con rockeros y los aptos para las ciencias con otros aptos para la ciencia. ¿No notabas ya entonces que los miembros de estos grupitos se vestían y actuaban todos de manera similar? Eso es algo que ocurre con todos los grupos de personas que pasan gran parte del tiempo entre ellas. Y con ello volvemos a lo que decía al comienzo de este capítulo: las personas de tu entorno inmediato influyen de manera definitiva sobre tus éxitos y fracasos.


    
      
        Las personas de tu entorno influyen sobre


        tus éxitos y fracasos.

      

    


    Por lo tanto, es indispensable hacerse una imagen realista de nuestro propio entorno. Los casos extremos son poco comunes. Es probable que no todos tus amigos hagan ejercicio ni sean todos independientes económicamente ni grandes conversadores, balanceados o conscientes. Y está bien, no tiene nada de malo. Tampoco supongo que tus cinco mejores amigos sean todos fumadores obesos “sin culpa propia” que sacan su visión del mundo de las revistas de chismes y las páginas de teorías de conspiración. De ser así, lo más probable es que ni siquiera estuvieras leyendo este libro. Pues una cosa es segura: a la gente le gusta gente que se le parece.


    Debe haber alguien que te haya regalado o recomendado este libro. Y para esa persona tú debes ser uno de esos cinco con quienes quiere tener un gran futuro en común. Deberías aferrarte a esa amistad y tomar una decisión muy importante para tu vida. Mi mujer Rita y yo ya lo hicimos. Nos decidimos a compartir nuestra vida solamente con personas que nos impulsen hacia arriba en vez de jalarnos hacia abajo. Pues desgraciadamente la causa de los problemas suele estar dentro de la cabeza y, no pocas veces, junto a ti en la cama. Ya hablaremos de esto más adelante.


    Hablando claramente: ¿qué significa esto para ti? Si realmente quieres tener éxito, busca y rodéate de personas que alimenten tu mente y tus neuronas espejo positivamente. Si quieres bajar de peso, busca personas para las que hacer ejercicio no consista en ir a la esquina a comprar cigarrillos.
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    Somos prácticamente la suma de las cinco personas con las que más convivimos.

    

    Una cosa es segura: a la gente le gusta gente que se le parece.
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    ¿A quién no le ha sucedido? Es lunes por la mañana y estás pletórico de energía y expectativas para la semana, pero nada más verles las caras lívidas a tus colegas habitantes, todo tu buen humor y motivación se esfuman instantáneamente. Si ya estás harto de esto y realmente quieres tener éxito, necesitas personas a tu alrededor que hagan que la habitación se ilumine en vez de oscurecerse cuando entran en ella. Porque tus neuronas espejo, que son tu gran tesoro, son extremadamente sensibles. De lo contrario, tarde o temprano, terminarás convirtiéndote tú mismo en un habitante.


    Cuando pienso en habitantes me los imagino así: se trata de ese tipo de persona que está presente solamente en el sentido físico de la palabra. En su interior, estas personas ya están muertas, solamente que no han caído postradas para poder quejarse un poco más durante su propio funeral. Dicho de otra forma: muertos vivientes, vampiros. ¿De pronto se te ocurrieron un par de nombres de personas de tu entorno? ¡Apúntalos! ¡Esos son sin duda los habitantes de tu vida! Y en relación con todo esto, quiero compartirte la siguiente historia.


    “Tobi”, me dijo Rita mientras acariciaba cariñosamente mi mano, “estamos yendo a la casa de gente muy normal. No saben de qué vives ni quieren que les des un coaching de vida personal. Por favor, déjanos pasar una tarde bonita. Y si de pronto sientes que todo te rebasa, nos salimos un momento a la terraza, ¿sí?”. Íbamos a ir a la fiesta de cumpleaños de un compañero de mi mujer que celebraba sus 30. Siempre que salimos juntos a un lugar donde todavía no me conocen, mi mujer me sienta en el sofá y me da instrucciones de cómo comportarme en público.


    Créeme por favor: siempre hago el mayor esfuerzo posible por atenerme a sus reglas. Y en la mayoría de los casos funciona, pero ese día definitivamente no fue uno de ellos. ¿Has ido alguna vez a una de esas fiestas en las que todos los invitados se amontonan en la cocina de cinco metros cuadrados, a pesar de que la vivienda cuenta con un salón para cuarenta? ¡Pues esta era una de esas!


    Lo intuí desde el momento en que varias personas se me quedaron viendo, evidentemente irritadas, cuando saludé a los presentes con un alegre “muy buenas tardes a todos”. Aquí y allá alguna sonrisa reprimida y una cabeza afirmando. “Oh, dios, esto no pinta bien”, pensé para mis adentros. “Querida”, susurré irritado, “¿esto es el cumpleaños de un colega o el velorio de un tío rico?”. Enseguida Rita me dio un empujoncito hacia los platos de cartón y las ensaladas industriales.


    Mientras comía del buffet de funeral… perdón, de cumpleaños, alguien a mi lado me advirtió balbuceando: “Por favor, ten cuidado, la semana pasada estuve en el médico y me limaron una verruga del pie. La herida sigue sangrando, no vaya a ser que me pises”. Ya lo decían los antiguos filósofos: por sus voces y decires los conoceréis. Las personas fracasadas hablan de problemas y hablan mal de otras personas, mientras que las personas exitosas hablan de ideas y metas. Y ahí estaba, enfrente de mí, alguien que se definía a través de sus enfermedades: ¡un habitante!


    Inmediatamente se me erizaron los pelos de la nuca y las palmas de mis manos comenzaron a sudar. A estas alturas, incluso mi cuerpo reacciona a la presencia de habitantes. Y a falta de una bebida con muchos hielos que me permitiera congelar de emergencia mis neuronas espejo, recurrí a mi flamante dicho antihabitantes y le dije sonriendo amablemente: “No me encuentro disponible para esta conversación”. En serio, una cosa es una fiesta con ensaladas prefabricadas, eso es algo con lo que puedo lidiar por amor a mi mujer, pero ¿habitantes en mi tiempo libre? No. Eso nunca. ¡Jamás!


    Durante el incidente, Rita alcanzó a echarme una mirada suplicante, mientras que de todos lados se escuchaban viscosos “oh” y “ah” de conmiseración. Para ese momento, toda la atención en la cocina estaba concentrada en el habitante y su pie. Y el horripilante espectáculo apenas comenzaba, pues ahora todo mundo competía por ser el más aquejado y al que peor le iba. ¡O sea que eso no era una fiesta de cumpleaños sino una batalla entre neuronas espejo! Con su lección de enfermedades repelentes incluida (y yo en medio de este horror sudando frío).


    Miré a mi alrededor en busca de auxilio hasta que encontré un plumón sobre el refrigerador y escribí 08001110111 sobre la puerta. ¿Que qué es ese número? Es el número de la línea especial de asistencia en crisis emocionales. Aunque te rías, eso es exactamente lo que sucedió. En serio, ¡ya no puedo lidiar con esas situaciones! No puedo hacerle eso a mis valiosas neuronas especulares y mucho menos en mi tiempo libre.


    
      
        Su hobby: se entretienen con las enfermedades.

      

    


    Este es un punto muy importante. Muchos de los habitantes tienen un hobby sumamente intenso: se entretienen con las enfermedades. ¿Conoces a este tipo de personas que el lunes tienen dolor de espalda, el martes de muelas, el miércoles de panza y el jueves de cabeza? ¿Y ya tienes apuntados a estos magníficos ejemplares en tu lista? Si no, hazlo sin falta. Incluso existen medios que se han especializado en este tipo de habitantes. Me refiero a las revistas que reparten las farmacias gratuitamente.


    En Alemania existe la Apotheken Umschau, una revista con consejos de salud e información sobre medicamentos que tiene (increíble pero cierto) veinte millones de lectores (cifras de 2015). Es decir, veinte millones de personas que se informan sobre enfermedades y sus síntomas dos veces al mes. Ese es el tipo de personas que te pueden enumerar veinte tipos de dolores de cabeza sin importar el momento en que les preguntes. Y para cada tipo, desde luego, hay un medicamento especial. Hay ramas enteras de la economía que viven de los habitantes.


    
      
        Cuida tus


        neuronas


        espejo y aprende


        a estar hecho


        un lince.

      

    


    Tienes que estar hecho un lince y cuidar tus neuronas espejo. Es algo que no es fácil y ni yo lo logro siempre. Aquí otra pequeña historia: una vez regresé a Alemania agotado de una conferencia en una de las grandes casas de moda del extranjero. Llegando al aeropuerto en Frankfurt, me dirigí directamente a la farmacia para comprar algún medicamento contra un resfrío que ya me estaba empezando a dar. Después de atenderme amablemente, la farmacéutica me despidió con la siguiente pregunta: “¿Ya conoce el nuevo boletín de garrapatas?”. “¿El qué?”, pregunté sorprendido. “¡El boletín de garrapatas!”, me contestó, ataviada con su intimidante bata blanca. “¿No tiene hijos? ¿Vive usted en un área de epidemias?”. “¿Área de qué?”, le pregunté y mis pobres neuronas espejo se pasaron todo el viaje en el tren a casa acompañándome en la lectura del maravilloso boletín.


    Y ahí me tienen: por primera vez en mi vida informándome sobre las garrapatas, que como me iba enterando, son arácnidos. Estos seres, que se reproducen continuamente, acechan en cada arbusto y su única razón de ser consiste en acoplársenos con sus mandíbulas para, finalmente, como explicaba el boletín, matarnos de una encefalitis. Según leía, esto había ocurrido en Europa 234 veces el año anterior. Por lo que, en ese momento, para mí todo estaba clarísimo: mi comportamiento irresponsable debía terminar en ese mismo instante, de entrada, para proteger a mi pequeño hijo. El mapa mostraba a Alemania en rojo. ¡Rojo! ¡Eso significa muchísimas garrapatas! Angustiado, seguí pasando las páginas. ¡Tenía que haber una solución! Y efectivamente, la encontré en la última: rociarse dos veces al día con un spray antigarrapatas milagroso que costaba tan solo 29.99 euros.


    Exactamente 17 minutos después de haber comprado la medicina para resfriados en el aeropuerto, entré a una sucursal de la cadena farmacéutica en la estación central de ferrocarriles. “Un spray antigarrapatas por favor”, me oí toser. “Con mucho gusto”, me contestó el clon de la farmacéutica del aeropuerto (evidentemente otro caso de neuronas espejo, pues de alguna manera todos los empleados de farmacia son iguales). Dos horas más tarde estaba sentado a la mesa en casa, con las persianas cerradas, rociado y apestando a repelente de garrapatas, porque, como bien se sabe, más vale que sobre a que falte. “Tobi, ¿qué demonios ocurrió?”, preguntó mi mujer. “Por qué bajaste las persianas a estas horas del día?”. “Estamos en guerra, querida, 234 europeos murieron miserablemente”, susurré perturbado.
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Seguramente conoces a personas que se quejan el
dia entero, siempre son las victimas y ven proble-
mas en todo. De esas para las que el clima siempre
es malo o el lunes no deberia de existir. Si quieres
alcanzar el éxito, primero sigue este consejo: jalé-
jate de ellas!

Si no sabes cémo hacerlo, este libro te lo ensefiara.
En jAligera tu vida! encontrards consejos concretos
para liberarte de todo lo que te oprime y no te per-
mite avanzar.

Aprende a pensar en oportunidades, en lugar de
ver problemas y riesgos. Sigue tu propio camino y
déjate guiar por tus suefios y visiones. Pero, sobre
todo, busca personas que te apoyen, que te inspi-
ren y que te permitan crecer.

Con divertidas historias y técnicas probadas, este
libro es muy facil de leer y te ayudara a dirigir con
éxito tu vida en lugar de que otros lo hagan por ti.
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Rebeca Mufioz

Tobias Beck es uno de los conferencistas
motivacionales mas importantes del momen-
to. Estudié psicologia en las universidades de
Duisburg-Essen y Frankfurt, en Alemania, y
su pasion es motivar e inspirar a las personas
a perseguir sus suefos.

Fue entrenado por algunos de los mejores
conferencistas del mundo: Anthony Robbins,
Blair Singer, George Zaluckiy T. Harv Eker. Y
mas de 200 000 personas han asistido a sus
cerca de 2000 conferencias.

Tobias ayuda a las personas a salir de su
zona de confort y enfrentar sus temores.
Tiene la firme creencia de que la vida es bella
en cuanto aprendemos a enfocarnos en las
cosas correctas.
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